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B oletín .

"L a  opinión de aqui es que las Cortes no aciertan en 
su marcha ocupando el tiempo en cosas, que aunque muy 
buenas para después, no son sino para cuando se concluya 
]a facción armada & c. & c.”  ( Carta de nuestro corresponsal 
de Vitoria publicada en nuestro número f»a.)

"Los pantos qae ocupan á las Cortes son muy buenos; 
pero para tiempo mas tranquilo , y  por ahora creo debían 
ocuparse csclusivamente en acabar la facción por todos los 
medios posibles.”  (Véase la carta , fecha en Logroño, que 
inserta el M ensajero de las Cortes en su número i a 3.)

Nuestro corresponsal nos es bien conocido. Estamos muy 
seguros de su probidad política; de su veracidad: creemos que 
no habrá querido darnos su propia opinión como la opinión 
dominante en el pais donde se b a ila ; y  en esta creencia no 
podemos menos de manifestar nuestro sentimiento al verla 
establecida entre sus habitantes. Sin em bargo, son escusa- 
bles hasta cierto punto. Frustradas mil esperanzas; víctimas 
de privaciones y disgustos de toda especie, cercados de peli­
gros, espectadores de una guerra brutal, y de la ruina de 
sus propias fortunas, ¿qué mucho vuelvan los ojos á sus re­
presentantes como el náufrago á la tabla que »e dotar á lo 
lejos? Pero si tan angustiosa situación puede cohonestar el 
juicio que de la marcha de nuestras Cortes se lia (orinado 
en aquellos paises, no por ello deja dq ser equivocado, y  al- 
lamente injaslo. E s pues nuestro deber rectificarle; y ti 
cumplimiento de este deber es cada dia inas urgente.

En efecto, esta errónea opinión, esta opinión desorgani­
zadora lanzada entre nosotros por nuestros peores enemi­
gos, ( i )  no ha cundido solamente en las provincias. E nM adri.d  
aqui donde no caben ilusiones sobre esta materia, en el se­
no de la representación nacional, en altos funcionarios pú­
blicos ha hallado patronos y celosos propagadores; en mu­
chos de estos con sanísima intención, en otros con miras que 
debemos creer siniestras, si atendemos á los antecedentes de 
su vida política. Para estos están demas las razones, nos di­
rigimos, pues , á los primeros.

¡L a s  Cortes no aciertan en su marcha porque ocupan el 
tiempo en cosas muy buenas para después! & c. Prescindiendo 
de que estas cosas que se creen buenas para después, son al 
presente, no solamente buenas, sino necesarias; preguntamos 
á los que opinan de ese modo, ¿qué ocupaciones hubieran 
dado á las Cortes en lugar de las que han tenido? ¿ L a  peti­
ción de que se aumentara la fuerza armada permanente? ¿Su 
organización, su dirección? ¿La petición de que el gobierno 
pidiera los auxilios estraordinarios que necesitase? ¿ L a  p eti­
ción de que removiese á los generales, gefes y  funcionarios 
públicos de todos los ramos, que no correspondiendo á su 
confianza, embarazan su marcha y aumentan sus conflic­
tos? H é aquí las cosas mas necesarias para acabar con las 

presentí facciones, es decir; para llenar cumplidamente los deseos de 
los oportunarios (2); y  hé aquí precisamente las cosas en 
que las Cortes no han podido ocuparse si no del modo in­
directo con que lo han hecho, á menos de no atrope- 
llar en algunas el Estatuto R e a l , invertir en otras el orden 
propio de un cuerpo que representa ciertos intereses, y com­
prometer en’casi todas el decoro del gobierno. S i el gobier­
no , que en todo tiene la iniciativa y  omnímoda autoridad 
sobre los empleados, no las ha puesto en uso, será porque 
lo haya creído innecesario (3 ); pero las C ortes, ¿ deben ser 
responsables de la conducta del gobierno? No: semejante 
responsabilidad no puede pesar sobre las Cortes, mientras ca­
rezcan, como carecen, de la facultad de exigirla á los go­
bernantes. Tan lejos están de gozar semejante prerogativa, 
que los ministros se niegan á presentarse en el Estamento 
como llamados á dar esplicaciones; y  aun las que dan en el 
curso de las discusiones, se consideran, no como debidas, 
sino como benévolas condescendencias

Las C orles, sin em bargo, desde su respuesta al discurso 
del trono hasta el presente, lian recordado al gobierno siem­
pre , y en la forma que han podido, la necesidad de ciertas 
medidas. Léanse las discusiones, y  en pocas se dejarán de 
'e r  recuerdos é indicaciones mas ó menos impártanles.

No pudiendo, pues, ocuparse en esas cosas urgentes sin 
mengua del misino gobierno; leídas las no esplicadas memo- 
fias de los ministros; pasados á las comisiones los proyectos 
Y exigencias del trono; invitados por este á levantar el edi- 
ficio de nuestra regeneración sobre el ya asentado cimiento,

¿debian nuestros representantes cruzarse de brazos? Cuando Item  29. rieron
¿ . m a n - B'rmudez fue arrestado por los oficiales suyos que tucieion
tantos se atreven a dudar si la nación tiene derechos cuan ^  ^  ^  > ,e tieroll poro después evadirse con uno
do la hipocresía del patriotismo los desfigura, cuando el egois  ̂ ^  ^  ^  amigQS Se ,e pcrsiglie. pero creeraos se meterá en el 
rao los com bate, ¿debian autorizar con un culpable silencio Cu7c0i á j 011j e se airige rápidamente el presidente. A u n q u e  este 
la ruina del Estatuto Real que los proclama i ¿Debían aban- reves j e ftermudez pueda considerarse como decisivo para su 
donar la causa de la libertad al incierto curso de las circuns- suerte , aun se pasarán muchos meses antes que el presidente se 
tancias al éxito de una guerra c iv il, á  las interesadas Ínter- posesione de las provincias meridionales, y aun mas para calmar 
prefaciones, no del poder real , sino de sus futuros agentes? las pasiones escitadas por la guerra civil. Aun no se ve dispost- 
C011 una conducta tím ida, irresoluta, ¿irian á desanimar á cion á seguir los asuntos comerciales. los han
sus verdaderos defensores, y envalentonar á sus brutales ene- desde de enero tanto aqn. como en Cm le.N o^a, 
migos? Neciamente crédulos; puesto en olvido lo pasado; esPciau Iuuchos buí ues L° “  “ 'S a n t o s
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desconociendo lo presente, ¿debian fundar en bajas y peli­
grosas consideraciones la esperanza de una reconciliación 
imposible, y  someter á tan quimérica esperanza hasta la es- 
presion de sus sentimientos? Esto es cabalmente lo que algu­
nos mirarían como la suma del acierto; y  asi lo d icen , y
asi lo propalan por todas partes tan ufanos con lo que ellos . . .
llaman su prudencia. Nosotros los dejaríamos ufanarse con digo de leyes , y con el establecimiento de un senado para p nier 
su peregrina prudencia, si en las inculpaciones que hacen «é-mino al gobierno arbitrario. Efectivamente, se sabia que . o. 
y  que hemos oido con dolor, viéramos que seguiau los pre­
ceptos de tan recomendable virtud, mas que las inspiracio­
nes del amor propio ofendido. No siendo empero asi , Jes 
diremos algunas pocas palabras.

Desde el momento en que sd creyó la muerte del Rey, 
empezó el partido carlista á tomar una actitud hostil, ame­
nazadora. En el misino sitio R e a l, á presencia de su esposa 
desconsolada y augusta Reina Gobernadora, en M adrid, en 
muchos de los pueblos de su provincia, los gritos de muera 
la Pierna, mueran los Infantes D. Francisco y  su esposa; mue­
ran los negros, fueron los primeros gritos que se oyeron;

Fronteras 1 (  de agosto..
Los servios esperan con impaciencia la próxima reunión de 

«as ancianos, porque la reunión que hubo en Kragoijewatz no lia 
llenado las esperanzas del pueblo que habia contado con un có- 

cs , y 1 
gobier

secretarios del principe Milosch liabian sido encargados de tra­
ducir el código de Napoleón á la lengua servia: pero cuando se 
presentaron los trabajos al principe Milosch diriémlole seria me­
nester jurase observar las leyes, arrojó el bospodar los papeles al 
fuego, diciendo: ¡Qué! ¿permitiría que se me impusiesen leyes. 
E11 vista de esto se limitó la asamblea rrferida á votar el aumen­
to de impuestos. (JodUrf. de Fruncf.)

AUSTRIA. . . t,

V i  en a 1 5 de agosto.
En el arsenal de Coustantinopla se arman tres navios de gucr- 
su destino es desconocido. El mariscal Marmont al verlos es-----  o ' » - i i  F  ra • su uesnno es aeacuiiucmu. r.i mariscal a-

gritos que son y  serán siempre sus gritos (le ordenanza, t u  ’ A u  a(liniracion qu(. ,e ,.aUsaba ver lo» progresos hechos e.» 
cuantas conspiraciones se les han descubierto, en cuantas cor- |nir¡na turca j c aigU„  tiempo acá. Muchas casas de piro da

Coustantinopla van á suspender sus pagos , medíanle haber sido 
robadas las caravanas en que venían mercaderías para ellas, Se
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respondencias se les han sorprendido , en sus pasquines, en 
sus canciones, en sus proclam as, en todo se ve respirar su 
intenso deseo de nuestro estermiuio. V iles asesinatos . robos, 
saqueos, incendios ....Su odio irreconsiliable jamas se ha des­
mentido. Siempre que han podido, siempre que pueden se 
han presentado y  presentan en la palestra á cometer esccsos, 
sin mas que por el placer de cometerlos en nuestro daños, 
placer que es para ellos la suprema fruición. Tigres sedientos 
de nuestra sangré, incapaces de ser amansados, miran nues­
tras contemplaciones como pusilanimidad, como impotencia, y 
nuestros efímeros y tardios rigores como actos de venganza. 
Los infames atizadores de ese partido de caníbales, aborrecen 
de muerte lo que nosotros amamos. Siem pre, siempre nos 
han pintado á los ojos de sus ilusos secuaces como impíos* 
irreligiosos, inm orales, condenados al fuego eterno, y cuya 
compañía es un grane pecado. (1 )

A  este brevísimo y  fiel bosquejo de un cuadro que pu­
diéramos agrandar muchísimo, solo añadiremos que en 1827 
no habia Cortes, y  resonaron los misinos gritos de nuestro 
esterm inio, y  se cometieron cuantos atentados pudieron co­
meterse. Sin necsidad de alzamientos de {ociosos, sin haber Cor­
tes, los Calomardes , los España*, ios Cam panas, los Egnias, 
los Chaperones, los Sanjuanea , á sangre tria , asegurados en 
su victoria, sin causa, sin necesidad ¡cuántas pruebas no 
han dado de ese aborrecimiento inacabable que nos tiñen! En 
el ministerio C ea , á pesar de su manifiesto que aseguraba la 
continuación del absolutism o, f;te cuando el partido carlista 
tremoló en cuantas partes pudo el estandarte de la rebelión. 
M ucho antes del gran dia 24. de julio, ya la rebelión habia 
tomado un carácter muy serio. M ucho después de reunidas- 
las C orles, fuetcuando el presidente de ministros: dijo al ha­
blar de la fuga de D. Carlos un faccioso mas-, y  el ministro 
de la Guer ra t/ue y a  los tenia metidos en un saco.

Sirvan estos recuerdos de constestacion á los que mas ne­
cios que prudentes achacan los progresos de la rebelión á 
los nobles principios que lian emitido nuestros repre­
sentantes. Otras son las causas de estos progresos, que uo es 
por ahora de nuestro propósito averiguar.

Noticias estraiiireras.

(>) En uno de nuestros próximos números los daremos á 
•onocer. *

(a) Permítasenos esta palabra de nueva creación f que eu 
•“«estro concepta espresa mejor que la de oportunos la idea de 
u" sistema , ,ctr.

(I) El gobierno lia hecho uso de ella ; ¿pero lo ha hecha de 
l>,> modo tan oportuno y estenso como pudiera ? Cuestión es es- 
** que nosotros uo podemos resolver.

P E R U .

Lima 28 de abril.

El a ti hemos recibido la importante noticia de la sumisión 
de las tropas de Bermudez cu número de 1200 hombres al pre­
sidente en Hi.amayo. Esperamos que este suceso decidirá la lu­
cha eu favor de las autoridades ^institucionales, y nos devolverá 
la tranquilidad. El pueblo está fnuy contento cou este suí’jso.

(1) En esto no exageramos. Eu mucha» partes se ha procu­
rado establecer esta creencia; y uo pocos ¡iufeliccs! fiau dudado si 
los negros «rau pragimos.

teme una crisis comercial sino se ponen remedios oportunas : se 
ha pedido á la Puerta moratoria para los pagos.

Idem ao.
lia  llegado la última inala de Constantinopla sin noticias in­

teresantes. Reinaba la mayor tranquilidad alli, y no se habían 
confirmado los rumores de la derrota de Ibrahiin en Siria. Antes 
al contrario , se creia que cou la llegada de refuerzos  ̂lomaría la 
ofensiva v castigarla á los sublevados. El arsenal de Constantino-  
pía sigue siendo el centro de úna gran actividad.

(Cae. de Ausb.)

INGLATERRA.

Londres 28 de agos'o.
El empréstito que don Carlos quiere contraer, causa la irri­

sión de todo París. No se piden mas que 5 millones de libras rs- 
terlinas (5oo millones de rs.) sobre la buena le de no se sabe 
quién, y bajo garantías que también se ignoran. Nadie en tran ­
cia , ni aun los mas decididos agiotistas , lia recogido el guante, y 
á pesar del celo de los conservadores por la cansa del pretendien­
te, dudamos mucho que tan formidable empréstito pueda reunir 
en Inglaterra muchos suserilores. (Globc.)
_Ayer ocurrió eu las Dunas uu accidente desagradable. La fra­
gata Castor chocó con el cutter Camaleón : el comandante y 1a 
hombres de la tripulación perecieron cu esta catástrofe. (Idem.)

FRANCIA.

París 3 i de agosto.
El odió de los rusos contra los polacos sigue manifestándose 

con los actos de la mas inhumana crueldad, c inconcebible bar­
barie. Eu las antiguas provincias que por los primeros repartos 
pasaron al dominio de los czares, los nobles que en particular 
son para Nicolás el objeto del mayor odio, están obligados á 
presentar de nuevo los documentos justificativos de los títulos 
que gozan, y del derecho que tienen para contarse cutre la no­
bleza del imperio. Esta justificación, como se deja conocer, pro­
porciona ai gobierno los prelestos que busca para degradar á los 
uoblcs polacos que 110 han entregado al emperador su persona 
y sus bienes. Haciéndolos pasar á la otra clase, somete al servi­
cio militar á ellos y á sus descendientes, como soldados rasos, y 
á fin de que sean los mas que puedan ser, ha decretado un alis­
tamiento forzoso de 10 personas por 5oo, siendo asi que en los de­
mas alistamientos solo eran dos por dicho número, l’ara la pre­
sentación de los citados documentos se han concedido tres años, 
pasados los cuales , aquelW que no los hayan presentado ó aque­
llos cuyos títulos 110 hayan sido admitidos por los comisionados 
del gobiesno ruso, serán trasladados á las colonias del Cáucaso, 
después de haber visto sus propiedades vendid.as por orden de la 
autoridad.

F.11 el palalinado de Plock el consejo de guerra ha impuesto
la pena de trabajos forzados (presidio) y destierro á Siberia á 
34 personas comprometidas cu los últimos alborotos , y casi to­
das dé las familias mas distinguidas del pais. Entra ellas se nom­
bra á M. Mislkonciki , condenado á trabajar cuatro años en ios 
minas de Siberia, y después a servir por tiempo ilimitado en un 
regimiento ruso. Los señores Román y Eustaquio Chelini'ki ,*Ro- 
ciszewski, y Eugenio Lempicki son enviados á Siberia , y el con­
de Gabriel Pundowski, septuagenario, debe sufrir en Zatuo.se la 
pena de tres a ñus de trabajos forzados, y M. llurwosiciki lo 
mismo durante muchos años, iiitcríu que au esposa sube igual 
tuerte en una casa religiosa de Wilieu.

Ayuntamiento de Madrid



Cinco estudiantes fueron acusados de haber leído el tomo 4-® 
fle las obras políticas de Wilclynska : uno de ellos, que tiene 
]8 años, ba sufrido la pena de que le corten el pelo en nna 
plasa pública, y después ha ido i  servir á uno de los regimien­
tos que están en Siberia. Los otros cuatro fueron azotados de un 
modo tan. cruel , que el mas joven, de edad de doce años, solo 
sobrevivió tres horas.

Es tan general y profunda entre los polacos la indignación 
unida ó la desesperación que muchos recurren al suicidio para 
librarse de tantos horrores y humillaciones. Este recurso tomó 
hace poco el de-graciado Karpuiski , padre de seis hijos. Llevó 
consigo cuatro á las márgenes del, Vístula , y estrechándolos en­
tre sus brazos se precipitó con ellos en el rio. Este lance ha lle­
nado de terror á Varsovia.

Le Cóurrier trancáis concluye de este modo el artículo. Por 
espacio de veinte años ha llorado la Europa la suerte de las tribus 
del consejo y de la costa de Angola: los ministros que en 181S 
se sentaron en e l  congreso de Viena estipularon á favor de la ra­
za negra ; -pero hace cuatro anos que una nación blanca, un 
pueblo cristiano, que. ha sido grande y glorioso , y que muchas 
seres fue el escudo de Alemania contra las cimitarras de los tur­
cos; los hermanos de armas del pueblo francés en los combates 
dados para sosteuer la independencia y la libertad de la Fran­
cia, este pueblo siempre amigo, y á veces protector de la Euro­
pa, se ve cobardemente abandonado por ella. La Europa consien­
te que los hijos de los polacos sean arrojados en tropas hácia los 
desiertos helados donde sus. tiernos cuerpos sirvan de pasto á 
las fieras carnívoras: la Europa oye los gritos de las vírgenes 
polacas, entregadas por los generales rusos á la abominable lu­
juria de sus cosacos, ¡y permanece impasible! ¡Este espectáculo 
de vergüenza y de muerte no tiene nada que pueda conmover ni 
en Vieua , ni en Berlín, ni en París, ni en Lóndres! Las arengas 
de los tronos nada dicen. ¡ Oh pueblos! ¿Callareis también siem­
pre vosotros? ¿imitareis á los hombres que os gobiernan en no 
tener corazón, alma, ni entrañas? ¿y los grandes ultrajes hechos 
á la humanidad , quedarán eternamente y en todas partes im­
punes como han quedado los hechos á la libertad.

( Correo francés. )

Parte o ficial.

M A D R I D  i 5 D^E S E T I E M B R E .

de Eslado y  del Despacho deParles recibidos en ía secretaria 
la Guerra.

yóna 6 de setiembre.

Se asegura que la junta carlista llegó el dia 3 del corriente 
con su escolta á las alturas de Urdas huyendo de Elizondo, por 
temor de la columna de Jáuregui que seguía hácia Arauaz. Sien­
do tan atropellada la marcha de dicha junta, que abandonó mu­
chos equipages, brigadas y otros enseres, habiendo llegado á Ur­
das en tan miserable estado los vocales de ella , que tuvieron que 
recurrir al convento con el objeto de que les facilitaseis zapatos 
para algunos oficiales y empleados.

N oticias del reino.

Capitanía general de Castilla la Vieja : Excmo. Sr. : Aun no 
he recibido el parte detallado de la acción de ayer en la Molina, 
de lo que infiero que U columna continúa en persecución de los 
rebeldes , conforme á lo que le lengo prevenido repetidas veces 
desde ayer tarde. Igual encargo he hecho al brigadier Azuar , es­
trechándole á que acelere su marcha detrás de los facciosos, y al 
coronel M ir, que como anuncié á V. E. ayer , marchó esta ma­
ñana con 3oo infantes y 23 caballos en dirección de Puentelarrá 
recomendando muy encarecidamente á lodos que persigan sin des­
canso la facción hasta lograr su total aniquilamiento y estermi- 
nio , hayan repasado ó no el Ebro.

El coronel don Bruno Portillo y Velasco, á quien comisioné 
esta mañana para que pasase al pueblo de I» Molina á recoger los 
despojos que hubiesen quedado de resultas de la derrota que su­
frieron los rebeldes ayer, y adquirir noticias exactas de la pér­
dida del enemigo, ha regresado con dos caballos y varias cargas 
de fusiles, pólvora, balas, piedras de chispa, ropas, papeles y 
un prisionero ; manifestándome que entre los cadáveres sepulta­
dos en el puebio se distinguieron cuatro oficiales , que reconoci­
dos por los heridos y el prisionero , 30I0 dijeron conocer al ca­
becilla Arcitio, que mandaba en gefe.

Los papeles aprehendidos son en su mayor parte proclamas 
del pretendiente fechas en Elizondo , que he dispuesto se quemen, 
porque todas son rouocidas del gobierno. Hay también decretos é 
instrucciones de la junta rebelde de Navarra, mandando sacar to­
da la juventud de Castilla desde los 17 años hasta los 4°  > de ca~ 
ya ejecución estaba encargado el cabecilla Marrón, que se litule- 
ba brigadier, á quien también se cree muerto. Cuevillas ha esca­
pado milagrosamente por la desgraciada circunstancia de haber 
sido herido en un brazo el soldado que le iba encima ,  precisa­
mente en el momento de ir á atravesarlo con la espada.

Se calcula la perdida del enemigo por todos los datos recogí - 
dos, en mas de 80 muertos, entre ellos, ademas del cabecilla 
Areitio , un titulado coronel, dos id. tenientes coroneles y cinco 
id. oficiales ; habiendo sido cogidos la mayor parte de sus equi­
pages , muchos fusiles, caballos y bestias de carga.

Eu fin, Excmo. S r., de cuantos informes recibo resulta que 
ha sido una de las acciones mas gloriosas que se han tenido así 
por el denuedo y bizarría de las tropas de la Reina nuestra Se­
ñora , como por el desconcierlo total y considerable pérdida del 
enemigo.

Todo lo que tengo la satisfacción de anunciar á V. E. para 
que se sirva elevarlo al soberano conocimiento de S. M. la Reina 
Gobernadora. Dios , etc. Cuartel general de Sta. María de Cubo 10 
de setiembre de «834. =  Ejtcino. Sr. =  J. Manso.

A N T E Q U E R A  , 7 de s etiem6r e .= S ¡  acabó la tentativa 
de Ardales que proyectaban jos enemigos de nuestra ¡nocen­
te y adorada Reina y  del sosiego público. Ignoraban sin du­
da que se hallaba aquí el infatigable coronel del 4-° de caba­
llería ligera D- Carlos de Villapadierna , nuestro dignísimo 
comandante militar. Apenas se supo que de aquel pueblo se 
habían fugado como nuos veinte ex-voluntarios realistas, ya 
estaba allí el activo y decidido comandante de escuadrón del 
expresado regimiento don Fausto Caballero. A  la vista tan 
inesperada de la tropa se frustraron sus planes y se presenta­
ron al instante diez 3 este gefe que forma con rapidez la cau­
sa correspondiente para descubrir el hilo de este complot.

En el dia de ayer se ha hecho una batida por los bene­
méritos Urbanos de Campillos, Ardales y demas tropa del 
regimiento caballería de Vitoria , 4-° de ligeros; y era un 
placer el ver el entusiasmo de los Urbanos registrando lo mas 
áspero de la sierra, y á los soldados de caballería por las 
breñas con sus caballos de mano por no abandonar á los bi­
zarros defensores de Doña Isabel I I , nuestra amada Reina.

E l resultado ba sido que se han presentado otros siete que 
se habían fugado del mismo Ardales, y entre ellos Fr. Gre­
gorio Cantalejos, fraile tercero de San Francisco, confesando 
que todos se habiau dispersado al ver la constancia con que 
se les perseguía. Mucho debe este pueblo é inmediatos al dig­
no coronel Villapadierna ; él ha limpiado la vega de ladrones 
y habiendo estallado el cólera en todas partes de la población 
y lazareto, se veían prestando el servicio los soldados del re­
gimiento caballería de Vitoria , y á su activo gefe visitando 
los cuarteles , hospital y demas establecimientos, siendo pre­
cisamente la calle donde vive la mas atacada de esta mortífe­
ra enfermedad, y  tanto él como sus oficiales fueron de los 
primeros á socorrer con un donativo á los pobres mas nece­
sitados.

Autoridades y gefe* de este temple son los que se nesitan 
en las actuales circunstancias.

• S E V IL L A . 10 d e  s e t i e m b r e s Ayer á las seis de la ma­
ñana fue herido mortalmeute un hombre eu la calle de Cbi- 
carrcros. Los Urbanos de la guardia del principal corrieron á 
las primeras voces qué percibieron, pero no les fue posible 
alcanzar al agresor que es conocido por Farfan , hijo de un 
medidor de la alhóndiga. |E1 herido fue trasportado por los 
mismos Urbanos al principal basta que llegó mucho después 
el alcalde de barrio y lo condujo al hospital. '

No sabemos las medidas que habrá tomado la autoridaa 
para La captura del delincuente.

Capitanía general de Castilla la Vieja.
Excmo Sr..- Ya dije á V. E. en mi parte de anoche las no­

ticias que por distintos conductos había adquirido de la gloriosa 
acciou de la Molina, y ventajosos resultados obtenidos contra las 
facciones reunidas al mando del rebelde Areitio, titulado gefe de 
la 3.“ brigada de Alava, el cual tenia á sus órdenes en calidad 
de 2.0 al nombrado general Cuevillas y á otra porción de gefes, 
entre los que se distinguian por mas notables los supuestos hri- 
gradieres Marrón y Miranda, y comandante de batallón Las lleras.

De los minuciosos y estensos detalles que me comunica ayer 
desde Frías el 2.“ comandante de Borbou don Manuel de 
Vicente , que mandaba nuestra columna , resulta que cumplien­
do con lo que le previne desde Altable en la madrugada del 9 
para que fuese decididamente á atacar los facciosos , que se ha­
llaban en Cubólas, y habían pasado luego á la Molina una hora 
distante , forzó su marcha , como le encargaba, y cundo estaba 
próximo al pueblo dividió su fuerza e 11 cuatro columnas.

La i .” compuesta de la 6.1 compañia del 2.° batallón de in­
fantería de Borbon, con un oficial y 4» hombres de Castilla , al 
inanJo del subteniente don Donato González Sarabia , que se di­
rigió á cortar el camino de Poza : La 3.* , compuesta de la 2.1 
compañía del indicado regimiento de Borbou, mandada por su 
capitán dun Francisco Ccudreros , y de So caballos del 1." de li­
geros y 13 húsares de la Princesa, al cargo todos del teniente 
del 1.a don Juan Contreras , que debia atacar por el centro : la
3.“ compuesta de la 1.* compañia de Borbou , mandada por el 
teniente don Bamon González Alpuentc, con un oficial y 4“ 

hombres de Castilla , que marcharon hácia el camino de Oña pa­
ra impedir á los rebeldes el paso del Ebro, quedándose el men­
cionado 2.0 comandante de Vicente con una reserva de 3o hom­
bres de Extremadura , al cargo del capitán don Pedro Murias, 
60 de Castilla, á las órdenes del teniente graduado de capitán 
don José María Choribit, y tres compañías de Borbon á las de 
los capitanes don Joaquín Díaz llábago y don Miguel Arnal , y 
del teniente don José Regino Mijares.

La caballería avanzó desde luego sobre el pueblo , y cum­
pliendo exactamente las órdenes que llevaba, al punto que la cen­
tinela del puosto avanzado de los enemigos le dió el quien vire, 
se arrojó á la carga, y embistiendo el cuadro que los lebeUes te- 
nian {armado en una era, á la milal del pueblo, le desordena é in­
troduce el desórden y el espanto por todas partes, causándoles un 
terrible estrago, despreciando el vivísimo fuego que los enemigos 
le hacían , apoyados en los edificios del pueblo , basta que soste­
nidas ton la mayor oportunidad por el subteniente Sarabia, y con- 
tiiiuand<**Ia carga, los obligó á desalojar cuteramente el pueblo, 
persiguiéndolos á una altura que liabia 4 la derecha , y 4 la que

del terreno presentaba , llegar á la cumbre al mismo tiempo^ 
lo» enemigos, acosados por la columna del centro , principia^ 
á ocuparla.

Nuestra reserva continúa este mismo movimiento , siernp,, 
de altura en altura con el espresado comandante don Manuel 
Vicente; pero como los rebeldes hablan subido por nna pendiente n, 
suave, se disponían á atacar á los ocho soldados, que con el ay, 
dante Rodríguez se hallaban eu la cumbre observando »us m,, 
vimientos. En este momento llegaron los primeros trozos de 
columna de la derecha , que liabia tenido que subdividirse pjr 
buscar los puntos mas accesibles , y con ellos el subteniente grt 
duado de capitán don Hilario Garríade la Huerta , el cual 
adelantó al punto hácia los enemigos con una guerrilla , 
guiándole con la reserva de ella el teniente D. Ramón Gonzalo 
Alpuentc y el referido ayudante.

El capitán don Joaquín Diaz de Rábago, que había ido á « 
forzar la columna del centro , y el ayudante del batallón 
Borbon don Benigno Tapia , se presentaron seguidamente en 
altura al momento que rompió el fuego la guerrilla del subtt 
niente Huerta. Los enemigos lo verificaron igualmente , y rehi 
haciéndose intentaron adelantarse; pero al ver á nuestras tropi 
llenas de ardor y de entusiasmo salirles al encuentro en disj 
sicion de cargar á la bayoneta , y que el comandante de Vicet 
ee aproximaba con la reserva, se replegaron á una loma t 
tenían á su espalda , y rompieron un fuego horroroso , que fi 
sostenido bizarramente por nuestras guerrillas, avauzando sie 
pre con el apoyo de la reserva , hasta que con la llegada del o 
presado comandante y el resto de la fuerza acabó de descomer 
tartos, y abandonando precipitadamente su posición, se retirare 
á otra altura eu dirección del pueblo de Rauera.

Aqui quisieron de nuevo rehacer sus numerosas fuerzas, 
protegidos por la fuerte posición que ocupaban, volvieron á ro 
per un fuego terrible, hasta que recibiendo orden el sobtenient 
Huerta , que siempre c.tuvo al frente de las primeras guerrill 
para que avanzase á todo trance , lo ejecutó á la voz de v 
Isabel II, con el mayor ardor y entusiasmo; y despreciando toé 
peligro, se arrojaron todos en seguida sobre el enemigo, obl 
gándole á abandonar su posición, y poniéndole en completa dei 
rota , persiguiéndole hasta el pueblo de Ranera , donde ya 
terainente disperso ni presentaba objeto , pues 110 quedaba gru; 
reunido, ni el cansancio de la tropa que comenzó su uiovimieii 
to desde Foncea á las cuatro y media de la mañana, y lleva! 
ya doce horas de fatiga, permitía pasar mas adelante.

La fuerza que presentó el enemigo durante la acción se p 
de asegurar sin duda alguna que escedia de 1400 hombres, 
perdida ascendió á 80 muertos, incluso Areitio, tuyo nombr, 
miento , que se le encontró en un bolsillo , acompaño á V. 
otro titulado coronel y dos tenientes coroneles , que se encont 
ron muertos , con las divisas de dichos empleos ; cinco oficil 
les , cuyas charreteras y golas recogió la tropa ; y se cree adero! 
con fundamento que haya fallecido también el titulado brigadii 
Marrón , por cuanto se le encontró el adjunto pasaporte y otri 
muchos papeles que tengo en mi poder, y que remitiré á V, 
tan pronto como reúna los que me ofrece de Vicente , y un 
jo de Cuevillas , según la voz general de los vecinos que ha1 
quedado en Molina. El número de heridos debe haber sido 
mucha consideración, por los rastros de sangre que dcuaron 
los campos. Se cogieron morbos fusiles y lanzas , todo iuutiti 
do , dos cajas de guerra y uria corneta en el misino estado, 3 
cartuchos, todos sus equipages, muchas caballerías , y varios 
gajos de papeles que se encontraron eu aquellos , y que el 
de la columna ofrere entregarme en primera ocasión.

Nuestra pérdida ha consistido en 8 soldados muertos , 3 
ciales y t8 individuos de tropa heridos, uu oficial contuso , 
caballos muertos y 3 heridos, cuya pérdida se ha repuesto 
con los aprehendidos eu la acción.

El comandante don Manuel de Vicente rae asegura que ni 
da le han dejado que desear los individuos de la columna;
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han rivalizado todos en valor y decisión; pero que faltaría á 
deber si 110 recomendase muy particularmente al subteniente co 
grado de capitán del regimiento infantería de Borbon don H 
lacio García de la Huerta , que con un valor y ardimiento pi» 
común fue el que durante la acciou mandó las primeras guerr 
Has , animando con su ejemplo , y siendo el primero que se pt 
sentaba eu las ocasiones de mayor riesgo : á los bizarros capital 
del mismo cuerpo don Joaquiu Diaz de Rábago , al ayudante 
la plana mayor don Antonio José Rodrigues, y al del según 
batallón de Borbou don Benigno Tapia, quienes ordenando 
fuerzas que iban acudiendo , y formando epu ellas en medio 4 
vivo fuego del enemigo la reserva que servia de apovo á 
primeras guerrillas, contribuyeron esencialmente á desalojar 
todas sus posicionesá los facciosos; debiéndose á la actividad y 4 
cisión de los cuatro referidos oficiales la completa derrota de l1 
rebeldes en todas direcciones.

Elogia también la brillante y poco común carga dada é 
enemigos en el principio de la acción por el alférez del i . ‘ 
ligeros de caballería D. Juan Cuatreras, y los de igual clase d® 
Ramón Gamez, del de húsares de la Princesa, quienes con 
caballos de los dos cuerpos se arrojaron en medio del puebl 
rompieron el cuadro que los rebeldes tenían formado, esparció 
do el terror y la muerte de mas de 4° hombres en medio de í 
los hace dignos de todo elogio y recompensa, á lo que se au»»1 
la circunstancia de haber salido heridos Contreras con dos bal» 
zos y Gamez con uno, habiendo recibido Gómez dos contusión* 
También lia sido herido el subteniente de Borbon L>. Ildefoo 
Ocon. Asimismo me dice que se han distinguido muy particul*1 
■ neutro los individuos que espresa la adjunta relación, que P* 
no dilatar mas esle escrito acompaño á V. E. por separado.

Tolo lo que lengo el honor de manifestar á 'V , E. , supl¡ 
rándole se sirva elevarlo al soberano conocimiento de. S. M, 
Reina Gobernadora.

Dios etc. Cuartel general de Sla. María de Cubo 1 1 de ** 
tiembre de 1 834-=Excmo. Sr.=José Mauso.=Excmo. Sr. Secd 
tario de Estado y del Despacho de la Guerra.

se dirigieron aquellos. Tal fqe la sorpresa , que nuestras tropas se 
palian en las ralles, cuando hacia pocos minutos que el titulada
general Cuevillas se había acostado á dormir la siesta.

A los primero» tiros que se dispararon dentro del pueblo dis­
puto el gefe de nuestras tropas que el ayudante de esta plana 
mayor den Antonio José Koilrigutz pasase á situar la columna 
de la derecha en la altura 4 que ¡han subiendo los facciosos; y 
(amando el mencionado ayudante ocho hombres ile la riluda 10- 
lumna , legró, venciendo los muelos obstáculos que la aspereza

Relación de ios individuos de los cuerpos i/ue se expresan 
mas se distinguieron en la uceion det 9 en la Molina.

Borbon. Sargentos primeros: Manuel Alonso, Antonio® 
bollo, Sargentos segundos: Tomas Alameda, Juan <le S»1 
Pedro Lorenzo , Pedro Poderoso, Juan Garría, Jusé Molino, 
sé Toledano, Antonio Melgarejo. Cabos primen,.»: Hartol®1 
lmber , Benito Fraga, Ram'on Garría, Idem segundos: José 
pez, Francisco Molino», Corneta: Juan Bieyleis. Tambor
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Vicente. Soldados : Francisco Cha»»*, José Pérez, Pedro Her­
reros ■ Ramón Rui*., Ramiro Es Levo* . Ju»é Peres, Féliz Lope», 
Felipe García , Epifaiiio Campillo, Manuel Cardeiro, Domingo 
1,ligue*, Cárlos Gorn-z, Rirloloraé Fernandez, Juan Carrion, 
Miguel Catalan, Miguel Sana, Dionisio Galdran.

Es/remadura. Cabo segundo: Marcos Merino. Soldado»: 
Claudio Carballo , Fernando Puente, Valentín Rcyloba, Cipriano 
gariía, Manuel Izquierda, José Diego.

Húsares. Sargento segundo; D. José Marín. Cabo primero: 
Francisco Vatdcrrama. Soldado: Manuel Domingue*.

Caballería i.® ligeros. Sargento primero: Santiago García, 
Cabos primeros: José Reyes, Valentiu Martine*, Francisco Mo­
reno , José Nogera, Antonio Lope*, José Aguirrc, Manuel Ai­
rare*, Ferroiu Sancbe*. Soldados: Antonio Moreno , b rancisco 
Fcrnandc*, José Vega, Antonio Cutanda, José Reina, Antonio 
Cruzado.

Frias io  de setiembre de i 834-=Manncl de Vicente— Es co- 
pia.=José Manso.

Capitanía genera! de Castilla la Vieja.
Exento. Sr. : A  las dos y media de esta madrugada reci­

bí un oficio del alcalde de P.mcorbo, en que inc anunciaba 
que los rebeldes continuaban en pequeños grupos en direc­
ción hacia el valle de Cuartango , y que al saberlo el coro­
nel de Castilla habla dispuesto á las doce de la noche trasla­
darse á Puentelarrá, con el objeto de acordar con la guarni­
ción de aquel punto lo que conviniese. En vísta de esto dirigi 
un propio en toda diligencia á la ciudad de Frías para que 
en el acloque el comandante de Vicente le recibiese, se pusie­
se en marcha con dirección al mencionado valle, enviando la 
caballería á Santa Gadea, donde la daria yo órdenes pues que 
me proponía trasladarme á Puentelarrá , como voy á serifi- 
cario en este momento que son las siete y  media de la noche, 
precediéndome el batallón de la Princesa, mientras que el 
brigadier A m a r se dirige con su brigada hácia \  illasante 
para ponerse en relación con el coronel Q uin tan a, y obrar de 
aníerdo sobre las Encartaciones y  Merindadcs. Dios & c .=  
Cubrtel general de Sia. M aría de Cubo á x i de setiembre de 
i 8 B4 = E xrm o. S r ,= J .  Manso.

Capitanía general de Castilla la V ie ja .= E x cm o . Sr.: Aho­
ra que son las cinco de la mañana parto para el valle de 
Cuartango para empujar á los facciosos que pudieron repa­
sar el Ebro y  alcanzar en su fuga, ó hacer que raigan en 
manos de las tropas de las provincias. E l general Osma me 
avisa á las seis de la tarde de ayer, en carta que acabo de 
recibir, que iba á enviar 3oa hombres al valle de Cuartan- 
go, en conformidad con lo que le indiqué para completar la 
obra de la destrucción de los facciosos. Dios &r. Cuartel ge­
neral de Puentelarrá 1 2 de setiembre de i 834 .= E x c m o . se­
ñor. « J o s é  Manso.— Excmo. Sr. secretario de estado y  del 
despacho de la Guerra,

Parte del general Espartero

F.xrmo S r .: Al Excmo. Sr. general en gefe digo con esta fe­
cha lo que sigue : «Exorno. Sr. : Por mi pai te del S, dado desde 
Durango , quedará V. E. enterado de mi marcha de l.equeilio & 
Durango y motivos de ella. El pretendiente, que aun permane­
cía el 8 en Gueruica , y que creyó que mi movimiento desde 
aquel pueito era directamente á Guernica, marchó rápidamente 
con la farci 'ii que le acompaña á los altos de Muniqucta , que 
ocupó : retrocediendo á su anterior posición luego que supo fi­
jamente mi dirección.

«Habiendo sabido hoy que D. Cárlos salió de Guernica ayer 
í  las cinco de la tarde llegando á Villaro á las doce de la no­
che, calculé que su entrada en el valle de Arratia tenia por ob­
jeto volver á Guipúscoa pasando por entre Ochandiano y V i­
lla-Real ; y en su consecuencia salí de Durango para situarme 
en esto punto y obrar consecuente con sus movimientos: á me­
dia legua de esta villa fui informado de que el pretendiente, lor­
iando su marcha , había ya pasado á las cinco de la larde por las 
inmediaciones de Villa-Real en dirección de Olíate , lo cual me 
lia decidido 4 pernoctar boy en esie punto, á donde be llegado 
i  jlas ocho para acudir mañana con oportunidad 4 lo mas inte­
resa ule á las operaciones, y con conocimiento de |a posición de la 
columnas de V. E.

"E n  esta marcha se me lian presentado algunos grupos fac­
ciosos en las fuertes posiciones de Manaría: y un batallón cu el 
alto de Urquiola: pero fueron vigorosamente recbazidos y per­
seguidos unos y otros, enyo principal fin fue el de entretenerme 
para protejer la fuga del pretendiente, sin mas pérdida por mi 
parte que la del corneta del regimiento de infantería del Princi­
pe Pascual B u l, herido gravemente con dos balazos, y al que 
recomiendo muy particularmente 4 V. E. para que se digne pro­
ponerlo para la cruz pensionada de Isabel II, en consideración 
4 haber sido ya berilio en otra ocasión , dando pruebas en inu- 
elias de particular bizarría.»

I-o que tengo la honra de participar ert. Dios etc. Ochandiano 
10 de setiembre de 1 834-=Exrino. Sr— llalilomero Espartero.=  
Excmo. Sr. secretario de estado y del despacho de guerra.

El comandante general de las provincias Vascongadas, 
con fecha 11 da parte deque el pretendiente, pasando por 
V illareal de Alava entre cinco y seis de la tarde del 10, en­
tró en Marieta á las siete, y siguiendo su veloz marcha lle­
gó á Larrea sumamente fatigado á las diez y  media déla no­
ch e, y pernoctó en aquel punto, donde encontró á U ran - 
ga y  otros facciosos alaveses y navarros, retrocediendo des­
de allí los vizcaínos á su provincia.

E l general Espartero, que de Ochandiano bajó á V illa -  
real, le seguía por Muguieta.

Los generales Lorenzo y Figueras se hallaban aquel dia 
en la Borunda.

Ext-roo. Sr. : F.l romanéame general ile la provincia de To­
ledo, con fecha 9 del actual me dice lo siguiente: Excmo. Sr. 
El ■ apilan graduado, teniente del regimiento infantería volun­
tarios de Aragón , segundo lijero , don Andrés Pelaex , 111c 
dice desde Yébenes , (ton fecha de ayer, loque sigue: El dia

cortijo de Malagon, en el valle de Valdeyerno y barranco lla­
mado del ÍNaÍK>, fue descubierta una pequeña trocha por e¡ sar­
gento segundo del regimiento cal»Hería-tercero lijero., Salvador 
Gasanova, y en ella la huella reciente de los facciosos que bus­
cábamos: tomadas mis disposiciones, la guerrilla del ala izquier­
da rompió el fuego: 4 cuya momento arrojándose el sargento 
Casanova, con inaudita intrepidez y riesgo de precipitarse por 
los barrancos, acompañado del soldado de su partida Manuel 
Albear ¡ cayeron sobre el grupo que apareció, y mostraba com­
ponerse de seis ó siete hpmbres de los cuales murieron tres, y los 
demás se ocultaron con rastros de sangre que manifestaban ir he­
ridos. Se apresaron tres caballos , armas, víveres y otros efectos, 
y  el cabeza de estos bandidos resulta ser uno llamado Víctor, 
natural de la Fuente del Fresno.

«El teniente Pelaez me hace con este motivo uo encarecido 
elogio del sargento 2.® del regimiento de caballería 3.® ligero 
Salvador Casanova: y al transmitirlo yo 4 V. E ., debo en obse­
quio de la justicia poner en su conocimiento que este sargento 
lia trabajado por mas de seis meses en la provincia de mi mando 
con una actividad, prudencia y tino tan esmerados, que junto 
4 sus relevantes circunstancias de honradez, instrucción y finura, 
me obligan 4 recomendarlo de nuevo 4 la justificada bondad de 
V. F,., 4 la cual quisiera deber, que tomándolo en consideración, 
lo propusiese á S. M. romo acreedor á una muestra de su sobe­
rano agrado, concediéndole el grado inmediato ó la condecoración 
honrosa dé la cruz de Rabel II." I.o que traslado 4 V. E. para 
su debido conocimiento, manifestándole que en mi concepto es 
acreedor'el citado sargento Salvador Casanova 4 la cruz de pla­
ta de san Fernando , de que lo hacen digno las circunstancies 
espresadas por el comandante general — Dios etc. Madrid i 3 de 
setiembre de 1 834— Excmo. Sr— Vicciite Genaro de Quesada.

F.n la Caceta de Francia de 8 del corriente recibida por es- 
traordiuario , se lee lo siguiente:

»Uri periódico de Lóndres dice que doña Francisca de Bragan- 
, a , esposa de don Carlos de Borbon, falleció el jueves, después 
de medio dia, en su residencia de Alverstoke junto á Gosport.

El Globe anuncia que esta triste noticiase comunicaba por ex­
traordinario á don Carlos y 4 don Miguel , hermano de la prin­
cesa difunta : habiendo suplicado al gobierno francés permitiese 
pasar por Francia el correo dirigido 4 don Cárlos."

vor lodos los elementos que tuvimos en contra nuestra rn 
el año 2 3 , de nefanda m em oria, malográsemos la ocasión, 
ni la muerte de todos nosotros nos salvaría del opropio y la 
ignominia con que quedaríamos amancillados para siempre. 
Pero todavía estamos a tiempo , todavía tenemos medios de 
salvación. Restablézcase la confianza entre los hombres de 
iguales compromisos, es decir, de cuantos han con buena fe 
y  decisión abrazado la causa de las reformas : dcstierrer.se 
recelos y  temores tan infundados como injustos , y tan m ez­
quinos como perjudiciales; actívese la organización de esa 
M ilicia  Nacional que tan distinguidos servicios ha prestado 
desde su nacimiento á la buena causa , arranqúese e a pan­
talla del exaltado que, como ya hemos dicho otras veces, se 
tiene sobre el caballete de la nariz, y  no deja ver ci carlis­
mo que nos devora: arranqúese en fin con mano fuerte de 
todas partes las influencias maléficas que no nos han de hacer 
ni la milésima parte del daño descuajadas del terreno que 
ocupan, del que nos están haciendo arraigadas en él.

Pronto vería «nos, si tal se hiciese, cambiar enteramente 
la escena ; pronto volverían á respirar los defensores de Isa­
bel I I ,  para quienes en muchos puntos son todos los rigo­
res, y ’ todas las contemplaciones para sus contrarios ; pron­
to vería el ministerio de su parte á la inmensa mayoría de 
los que ahora cree sus contrarios, y  que lo son tan solo 
de un sistema que no nos conduce al b ien , y  pronto, en 
fin, saldríamos de este estado de incerlidumbre y de recelo 
que nutre tantas criminales esperanzas, y sostiene una cons­
piración constante contra el nuevo orden de cosas, y se ter­
minara la guerra civil que nos devora. Digan lo que quieran 
los visionarios, ó hipócritas de una moderación que nuestros 
enemigos traducen miedo y cobardía , nadie quiere ir mas 
allá de donde debemos, nadie quiere mas cantidad de luz de 
la que los ojos de! pueblo pueden resistir, y  nadie si no un 
frenético ó un loco quiere ni puede desear revolíiciones m 
trastornos ; pero guardémonos mucho que el esccsivo miedo 
al .nal no produzca este mal como único y  solo recurso do 
evitar otro mayor. Entonces s í , que por nuestra desgracia 
iríamos mas allá de donde habíamos creido al principio, y 
de donde ahora deseamos. (Mensagr.ro)

E n  todas partes empiezan á levantar la frente erguida y 
amenazadora'los enemigos de la causa de la Reina y  de la 
patria, que son una misma. E n  casi (odas parles la descon­
fianza y  el desaliento han sucedido á la seguridad , á L  deci­
sión y entusiasmo que hace pocos meses reinaban en los áni­
mos de todos los leales. U n a influencia funesta y  destructora 
semejante á la que tan horrendos estragos ha causado en el 
orden físico, parece eslenderse de algún tiempo á esta parte 
amenazando otros no menores en el orden social. U na mano 
semejante á las harpías del poeta que corrompían cuanto to­
caban , parece pesar .sobre la obra de nuestra regeneración 
cada dia con mas fatal dureza.

E l tratado de la cuádruple alianza , el éxito feliz de la 
espedicion de Portugal, la apertura de las C ortes, los partes 
de continuadas victorias parciales que el ministerio de la 
Guerra anunciaba con tanta frecuencia romo énfasis en G a ­
cetas del gobierno, el saco en que se hallaba metido el pre­
tendiente , según la espresion del ministro director de las 
operaciones, y de que parece no podia salir el Scapin de las 
provincias Vascongadas, todos estos sucesos harían agradable 
lo presente, y eran anuncios de un porvenir mil veces mas 
halagüeño todavía. Como por magia ha desaparecido tan her­
mosa perspectiva. Los inocentes cánticos del placer han ce­
sado: el entusiasmo se apaga visiblemente: la confianza des­
aparece, y ya todos empiezan á decir esto va m alo, y lo peor 
es que todos tienen razón. La mitad de los hombres que com­
ponen el actual ministerio corresponden á las; filas de los ve­
teranos de la libertad, inspiran la confianza consiguiente á 
sus honoríficos antecedentes y á lo« compromisos que les son 
comunes con todos iós demas d;fensores de' la causa de la 
patria ; las providencias espedidas por sus respectivos minis­
terios están, generalmente hablando, en armenia con la opi­
nión que los elevó á las sillas ministeriales, y aunque algu­
nas veces hayan manifestado en los Estamentos ciertas opi­
niones sobre doctrinas , que difieren en el (lia de las nuestras, 
y que en otro tiempo nos fueron comunes , preciso es confe­
sar que los partidarios que estas doctrinas cuentan en el Es­
tamento, se deben á la influencia de esta mitad ministerial: 
la otra no contaría probablemente una cuarta parte. ¿Dónde 
está pues la mano destructora do que hablamos? ¿ Está den­
tro del m inisterio, ó en el gobierno y fuera del consejo de 
ministros? L a  respuesta no seria difícil si tuviésemos liber­
tad de imprenta. La influencia de esta mano destructora, de 
esta remora del bien , la conoce lodo el inundo , lodos se lo 
dicen al oido , pero nadie la manifiesta al público porque no 
puede. Entre tanto todos saben que la Reina Gobernadora, 
no solo se presta con la mas noble voluntad, con la mas pu­
ra y franca decisión á cuantas medidas se proponen á S. M. 
para llevar adelante los proyectos de mejora en todos los 
ramos de la administración en cuanto- liehde al progre­
so , en todo lo que puede contribuir á- salvarnos del ene­
migo común ; sino que se lia anticipado muchas veces á 
los deseos de los que han abrazado con dcsicion la de­
fensa de los detechos de su augusta Hija, y de la libertad na­
cional. M as á pesar fie todo esto no adelantamos , por no de­
cir otra cosa ; á pesar de estos preciosos elementos de,desar­
rollo, estamos en un encogimiento , en una parálisis que es­
torba la libertad de nuestros movimientos contra nuestros 
contrarios, los cuales ganan como es natural en osadía, lo 
que nosotros perdemos en espíritu y  ardor. A si no podemos 

7 , hallándose mi coluinua internada eu las sierras, uo lejos Uet . seguir; asi nos perderíamos, y  si ahora que tenemos en fa-

E S T A M E N T O  D E  I L U S T R E S  P R O C E R E S .

SESION DEL DIA i 5 DE SETIEMBRE.

Presidencia del Excmo. Sr- duque de Bailen.

Se abrió á las once menos coarto.
Leída el acta de la sesión anterior se aprobó.
E l señor marques de Guadalcazar leyó un oficio del es. 

celcotisiino señor duque de Osuna, en que comunica al Es­
tamento haber cumplido la edad de a5 años, y  presentados 
sus documentos y revisados por la comisión fueron aproba­
dos definitivamente.

Fueron llamados y entraron á jurar los Excmos. seño­
res duque de O su n a, marques de Castelar y marques de

Besoya. . .
Se dtó menta de un oficio del Excmo. señor ministro de 

Gracia y J u stic ia , al que acompaña 100 ejemplares d é la  
memoria perteneciente á su m inisterio, que fue leída á las 
Corles.

_D e Ot ro del señor presidente del consejo de ministros,
por el que acusaba el recibo de la sesiou en que se discutió 
el espediente dei infante.

_De otro del Excmo. señor ministro de G racia y Ju sti­
cia remitiendo al Estamento la certificación de haber pres ­
tado juramento el señor marques de Cerralbo, con arreglo á 
lo prevenido.

_De otro del mismo señor m inistro, en el qne partici­
pa que S. M . ha tenido á bien relevar del cargo de presi­
dente al Excmo. señor duque de B ailen , á instancia de este 
mismo señor , nombrando en su lugar al Excmo. señor 
marques de las A m a rilla s, y para vice-presidente al esrelen- 
U'simo señor marques de santa Cruz. De todo lo cual quedó 
enterado el Estamento.

E l señor marques de las Am arillas pidió que se leyes 
íntegro el oficio de que últimamente se había dado cuenta 
relativo á la renovación de presidente.

Verificóse a s í , y por su contesto se vió que S. M . , aun­
que á pesar suyo, se habia visto precisada á admitir la re­
nuncia hecha por el señor duque de B ailen, apoyada por lo 
quebrantado de su salud. *

E l señor duque de Bailen.— Señores: los años son onos 
enemigos indestructibles, y ellos son los quem e han obligarlo 
á pedir á S. M . se sirviese admitir la renuncia de un tan 
honorífico encargo con que se dignó honrarme y que me die­
se permiso para retirarme de un puesto en que mis fuerzas 
físicas ni morales no me podían sostener. M is equivocacio­
nes y errores cometidos en los dos meses que he desempe­
ñado tan alto empleo, las conocerán mejor que y o , la p ru ­
dencia é ilustración de mis dignos compañeros, y  la discul­
pará su benignidad — Señor marques de las A m arillas, pue­
de V . E . acercarse á tomar posesión de la dignidad que la 
Reina Gobernadora se ha servido encomendarle.

Aqui el señor marques de las Am arillas tomó posesión 
d é la  presidencia, retirándose á un asiento de Procer par­
ticular el señor duque de Bailen.

Presidencia del Excmo. Sr. marques de las Amarillas.

E l Sr. presidente. —  Señores, al ocupar este tug r
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que tan dignamente lo ha ocupado el Exento, señor duque 
de Bailen, no puedo ofrecer al Estamento mas qne una 
buena voluntad, y un deseo ardiente de servir á mi Reina 
y á mi patria ; por lo demas, lo que me anima á presentar­
me en este sitio es la esperanza deque todos mis ilustres com­
pañeros me ayudarán con sus luces y me disimularán mis 
faltas.

El Sr. duque de Rivas.— Me atrevo á pedir al Estamen­
to se sirva disponer se voten gracias al Exento, señor pre­
sidente qne acaba de salir, y al mismo tiempo que se haga 
público lo grato que ha sido al Estamento tener á su cabe­
za al vencedor de Bailen.

Habiendo sido cometido este encargo á los señores se­
cretarios, dijo

E l Sr. duque de Bailen.—  Suplico á los señores secreta­
rios que sean económicos.

E l Sr. secretario Cano Manuel «lió caenta de haber exa­
minado la comisión de documentos las pruebas presentadas 
por el Sr. duque de G o r , que le habían sido exigidas por 
las juntas preparatorias, bajo cuya condición fue admitido; 
y según el dictamen de dicha comisión, debia ser recono­
cido dc-finitivameate. Asi se acordó.

E l Sr. secretario duque de Veraguas leyó un oficio del 
señor duque de M onlcinar, al que acompaña los documen­
tos justificativos, ofreciendo presentarse tan pronto como se 
lo permita su salud. Se remitieron á la comisión de examen 
de doro nicn tos.

— Otro de! Sr. conde de Gaendulain , en que participa 
haber llegado á esta corte, pero con orden del señor mar­
ques de Casa-Rodil para pasar á la provincia de Estrema- 
dura, en tayas circunstancias su delicadeza no le permitía 
ni permanecer en esta corte, ni mucho menos presentarse en 
el Estamento. Quedó este enterado.

Se leyeron asimismo dos oficios, el primero del Señor 
conde de Cuba, y el segundo del señor marques de Cerralbo, 
en los que remitían sus votos relativos al examen de la 
conducta del infante; los que eran conformes en un todo 
con la disposición tomada por el Estamento. Quedó este en­
terado.

E l señor secretario marques de Guadalcázar leyó el dic- 
támen de la comisión de examen de documentos que recaia 
sobre los presentados por los señores marques de S. Marcial, 
marques de la Reunión de nueva España, conde de Expéle­
la , conde de santa Coloma y  duque de Villahcrmosa, y con­
formándose el Estamento con dicho dictamen, tueron admi­
tidos definitivamente.

Asimismo fueron admitidos; con la condición de mejo­
rar la prueba 3.a , el señor duque de S. Fernando, y las 
a.a y 3.a el señor duque de Montemar.

E l mismo señor secretario marques de Guadalcázar dijo 
haber presentado el señor marques de Malpica los documen­
tos que le faltaban, en cuya atención fue admitido definiti­
vamente; asi como por igual razón lo fue también el señor 
marques de Santiago, el señor conde de Parcent y el señor 
duque de S. Cárlos.

El señor presidente.— La comisión encargada de exami­
nar el proyecto de ley sobre el voto de Santiago, va á leer 
*a dictamen.

E l señor conde de Parcent procedida su lectura, cuyo 
diclámen era debia aprobarse el proyecto de ley, tal cual 
había sido presentado al Estamento.

E l señor obispo de Barcelona pidió la palabra, y  el se­
ñor secretario marques de Guadalcázar leyó un articulo del 
reglamento que previene, "no se podrá entrar en discusión 
sobre ninguna materia sin que se haya señalado para ella 
coa tres dias de anticipación.”

El señor obispo de Barcelona volvió á insistir en pedir 
la palabra para dar su voto particular, como individuo déla 
comisión de Gracia y Justicia.

E l señor conde de Parceut leyó los artículos £8 y 4q <iel 
reglamento, y  dijo que solo cuando se entrase en la discu­
sión del proyecto, seria cuando podrían los señores que gus­
tasen hacer sus observaciones.

Habiendo vuelto á insistir el señor obispo de Barcelona 
«n que no quería entrar en discusión , sino dar su voto par­
ticular; el señor presidente dijo que si era algún dictamen 
distinto, podría leerlo S. lim a., ó presentarlo en la mesa 
para qae uno de los secretarios lo hiciese.

En consecuencia leyó su diclámen el señor obispo de 
Barelona, por el que espresó no conformarse con el provec­
to por parecerle antipolítico, no ser necesario en el momen­
to, ni de conveniencia pública; y que, cuando las Cortes exa­
minasen el espediente, podrían decidir con conocimiento 
de causa.

E l señor presidente.— Se imprimirá el voto particular 
de V . E. con el dictamen de la comisión.— El jueves á las 
diez nos reuniremos para la discusión del proyecto de ley so­
bre el voto de Santiago.

E l señor secretario duque de Rivas dió cueuta de haber­
se nombrado para la comisión de guerra al señor don Joa­
quín Navarro.

4
E l señor presidente levantó la sesión pública para cons­

tituirse en sesión secreta á las doce menos cuarto.

T R IB U N A L E S .

E n el gabinete de lectura, artículo revista de los tribu­
nales, leemos la siguiente comparecencia mas cómica que 
forense.

Habiendo el presidente mandado que se presentase un tal 
Rapuis, se dejo ver un hombre caminando á paso lento, y 
habiendo hecho un salado militar al tribunal dijo. Yo soy 
R apáis, y sin embargo, no soy yo.

E s fácil conocer la sorpresa de todos: y empezó este 
diálogo.

E l Presidente. Esplicaos con claridad.
Rapuis. Bien claro está: ¡qué diablos! Y o  soy Rapuis 

padre , y hoy se trata de mi hijo legítimo que también se 
llama Rapuis, como me parece tiene derecho á llamarse.

Presidente. Sabiendo eso, ¿porqué os presentáis en el 
tribunal ?

Rapuis. Creo que ha sido por obedecer á ese papelu­
cho qne se llama c ita c ió n  , y que de un modo muy natu­
ral ha ido á mi casa , supuesto que Rapuis padre , y R a­
páis hijo solo tienen un domicilio.

Presidente. —  Pero supuesto que el asunto no era vuestro 
debíais haber hecho algunas observaciones al recibir la orden 
de comparecer.

Rapuis: Y a ; pero había un motivo muy poderoso para 
guardar silencio, y era qne no estaba en casa cuando le lle­
varon. Después de eso, como se trataba de grita y de gresca, 
y yo tuve por mi parte algunas esplicaciones con los mi­
nistros de justicia , por haberme tomado la libertad de 
gritar m u e r a 'la  rep ú b lica  y  v iv a  e l  E m p e r a d o r , crei que tal 
vez sería que se quisiesen matar dos pagaros con una piedra, 
y juzgar al hijo al mismo tiempo que al padre. Ahora bien; 
pues ya me hallo aqui veamos si hay algo que corregirme 
por haber dicho muera la república y viva el Emperador. 
Aguardo la corredor: con confianza é intrepidez. ( Risa pro­
longada en el auditorio.)

E l  Presidente le dijo que se retirase, y trasladó á otro 
dia aquel juicio para que se presentase el verdadero citado.

Sufficil, dijo llapius retirándose. Rapuis hijo no es mas 
perezoso que su padre. Comparecerá, no lo dudéis.

( G a b in e te  d e  le c t u r a .)

E L  C A Ñ O N  D E L  G E N E R A L  L A F A Y E T T E .

Este hombre célebre , hallándose en la memorable ba­
talla de Y ork -to w n , mientras la guerra de la independen­
cia de los Estados-Unidos, logró apoderarse de una pieza 
de artillería, asaltando un reducto, cuya pieza está ahora 
en el arsenal del gobierno eo Gibbonssille. Cuando aquel 
general fue á los Estados-Unidos en 18 2S , quiso visitar 
las fortificaciones, y mientras los artilleros le hacían los 
honores reconoció el canon de York-town, se arrojó á abra­
zarle como al compañero de su juventud. Este cañón debia 
representar todavía unj papel en la historia de Lafayetie, 
pues el fue el que de media en media hora hizo el saludo 
fúnebre en las exequias que se hicieron en honor del com­
pañero de Washington. ( G a b in e te  d e  le c t u r a .)

C ajón de sastre.

— Poderoso caballero 
Es don dinero.

— Dios es el omnipotente 
E l  dinero su teniente.

— ¡ L ‘argent! ¡L'argent! ¡Toujours 1‘argent! ¡Vive 1‘argent!
— ¿Quién vencerá?— alla.se verá.
— ¿Y qué va á hacer Biunnont en Cataluña? Precisamen­

te lo mismo que hizo en Portugal y con tan feliz resultado.
— ¡Como nos quieren los cslrangeros!Todos se iuteresau en 

nuestro crédito.
— Se d)ce que un capitalista colosal había asegurado 

iba á anonadar á cierto ministro. ¡Jesús! de buena nos lie­
mos librado. ¡Pero late! ¡quién sabe si el coloso saldrá con 
las manos en la cabeza!

— Cosa muy buena es el o ro , pues ya; pero digo, ¿la 
justicia, el deber y el patriotismo no cuentan en la balanza?

— En el nuevo proyecto de ley sobre moneda última, 
mente presentado á las Cortes se trata de prohibir el cario 
de dinero francés en España, en verdad que esta ley es un 
gente si liemos de juzgar por las grandes cantidades de di. 

ñ ero  r.stran gero  que corre por Madrid.
— El infante don Cárlos estaba últimamente en Navarra, 

Alava ó Vizcaya.
— Inmensas noticias están al punto de salir de la impreo- 

la real. Es decir, que se han recibido i 48 partes oficiales.
— Y a es indispensable que se establezca una patrulla do 

tropa á la puerta del cale de Solilo. Los mendigos sin esta 
precaución van á acabar con los infelices que concurren al 
café con el objeto de refrescar, pero no para andar á rem­
pujones entre ana nube de pobres pordioseros.

S A S T R E S  B A R A T O S .

Aunque ciertamente no faltan en Paris sastres que muy 
económicamente sirven al público , no se ha llegado á lograr 
allí lo que en Lion, pues un poriódico de aquella ciudad 
dice que la concurrencia de los sastres en la galería de l ‘Ar- 
gue ha hecho bajar las hechuras de los ehalccos á i 5, á to  j  
aun á 5 sueldos.

P L A Z A  D E  T O B O S .

L a  c o r r i d a  d e  a y e r  t a r d e ,  si b i e n  n o  h a  s i d o  e n  c o n c e p t o  de 

l o s  i n t e l i g e n t e s  d e  la s  m a s  s o b r e s a l i e n t e s ,  a l  m e n o s  lia  esta do 
b a s t a n t e  d i v e r t i d a .  N u e v e  c a b a l l o s  l ia n  s a l i d o  d e  la  p l a z a  e n tr e  

m u e r t o s  y  h e r id o s .  L o s  b a n d e r i l l e r o s  h a n  b r e g a d o  b ien  c o n  lo» 

c a p o t e s ,  y  h a n  m e t i d o  b u e n o s  p a r e s ,  a u n q u e  e n  l o  g e n e r a l  l ia n  
e s t a d o  d e s g r a c ia d o s .  L o s  p i c a d o r e s  h a n  c u m p l i d o  p o n i e n d o  v a ­

r a s  d e  m é r i t o  ( e s c e p l u a n d o  a l g u n o  q u e  o t r o  m a r r o n a z o ) ,  y  dis-  

t i n g u i é n d o s e  m u y  p a r t i c u l a r m e n t e  F r a n c i s c o  S e v i l l a  ,  q u e  a l  d a r  
e l  u l t i m o  g a r r o c h a z o  a l  sesto  t o r o  ,  q u e d a n d o  d e s m o n t a d o  y  e n  

p i e ,  s i n  s e p a r a r  la p i c a  d e l  t o r o  , a l  p o d e r  de  s u  r o b u s t o  b r a z o  

t u m b ó  a l  b r u t o  e n  el s u e l o  ,  p o r  l o  q u e  r e c i b i ó  ju s to s  y  r e p é l i d i  -  

m o s  a p l a u s o s .  M i r a n d a  m a t ó  s u  p r i m e r  t o r o  d e  u n a  a s o m ­
b r o s a  e s to c a d a  ,  r e c i b i e n d o ,  a u n q u e  n o  e s t u v o  t a n  f e l i z  e n  e l  

c u a r t o  , p u e s  y a  se v i ó  a s o m a r  la  o t o m a n a  a n t e s  q u e  c a y e ­
s e  m u e r t o .  L u c a s  B l a n c o  q u e  h a  e s t a d o  b a s t a n t e  d e s g r a c i a d o  

4  l a  m u e r t e  d e  s u s  t o r o s ' ,  g u s t ó  m u c h o  c u a n d o  s e ñ a l ó  c o n  U  

m o n t e r a  l a  e s to c a d a  a l  p r i m e r  t o r o :  a l  t e r c e r o  le  l i m p i ó  e l  h o c i ­
c o  c o n  s u  p a ñ u e l o ,  p e r o  a l  p a r t i r ,  s a l i ó  el l o r o  d e  e s t a m p í a  a l ­

c a n z á n d o l e  e n  la s  t a b l a s  q u e  s a l l ó  y  á  la  v u e l t a  c a y ó  d e  c a b e z a  

s i n  q u e  se  la s t im a s e  a f o r t u n a d a m e n t e .  M o n t e s  m a t ó  el t e r c e r  l o ­
r o  de  u n a  e s to c a d a  a s o m b r o s a  r e c i b i d o  y b i e n  p a r a d o ,  s i n  q u e  se 

v i e s e  la  c l a s e  d e  e s to c a d a  q u e  d i ó  a l  ú l t i m o  p o r  s e r  y a  d e  n o c h e .  

H a  e s t a d o  e n  t o d a  la  f u n c i ó n ,  c o m o  s i e m p r e ,  a c t i v o ,  i n c a n s a b l e  
y  m a e s t r o  e n  la  c s t e n s i o n  d e  la p a l a b r a  ; h a  h e c h o  q u i t e s  d e l  m a ­

y o r  m é r i t o  , h a  d a d o  d o s  s a l t o s  a l  t r a s c u e r n o  l o s  m a s  l i n d o s  y  g r a ­
c i o s o s  q u e  l e  h e m o s  v i s t o ,  s a c a n d o  a l  c u a r t o  l o r o  t r e s  la n c e s  c o n  
la  c a p a  l l a m a d o s  d e l  a b a n i c o  , d o s  a l  n a t u r a l  q u e d á n d o s e  e u  e l  
ú l t i m o  c o n  l a  c a p a  p u e s t a  y  de  e s p a ld a s  a l  t o r o ,  c o n  a q u e l l a  s e r e ­

n i d a d  y  s o l t u r a  q u e  t a n t o  l e  d i s t i n g u e n  e n  e l  a r t e  de  to r e a r .

E S C U E L A  N O R M A L .

E l jueves 4 de este mes se presentaron en la escuela 
normal «le la calle de Santiago, el caballero habilitado del 
regimiento de caballería de Coraceros de la guardia Real, y 
un ayudante del regimiento de infantería ligera de Aragón, 
con el fin de enterarse del uuevo método de leer del se­
ñor Vallejo, para difundir su enseñanza con arreglo á di­
versas Reales órdenes en sus respectivos regimientos. El ca­
ballero habilitado de coraceros llevó consigo seis soldados 
del mismo regimiento , que no conocian ninguna letra á 
fin de que se hiciese con ellos el mismo ensayo que se ve­
rificó á presencia de S. M . y de cuatro de los excelentísi­
mos señores secretarios del despacho el i4  de marzo ijliuio 
en las escuelas del cuartel de la calle de S. Mateo, es 
decir , que dichos soldados leyesen muchas sílabas de la 
clase antes de decírselas el Sr. Vallejo ; y en efecto , reunidos 
los espresados gefes y soldados, y un lucido concurso de per­
sonas instruidas y de categoría ,e l  mismo Sr. Vallejo hizo 
diversas preguntas á cada uno de los seis soldados, por ver si 
conocian alguna ó algunas letras; y  visto por todos los con­
currentes que nada saínan, procedió á hacerles una esplica- 
cion de la clave ; y al llegar á ciertos parages se vió palpa­
blemente que los soldados leian ya las silabas por s í , antes 
de decírselas , cosa que parecerá imposible; pero que es un 
hecho positivo: habiendo llegado á ser las sílabas que leyeron 
por sí anticipadamente, como la tercera parle del conte­
nido de la clave analítica de la lectura, y pasados á los car­
teles , leyeron por sí mismos aquella noche las palahres e a ,  

o ía  y h u ia .— h .  de A.
E R R A T A S .

C o l u m .  y  l i n .  5 1 d i c e :  c o n t r a ía n .  . . .  lo a s e  c o n t r a t a b a n .  
C o l u i n .  10 l i n .  3 t d i c e  : en tratar. . . .  lé ase  e n  n o  t r a t a r ,  

C o l u m .  i d .  l i u .  3a d i c e :  e n e  outritiuir.. léase  e n  n o  c o n t r i b u i r .

E s l c  per iódico  se  suscr ibe  on  M a d r id  en el despacho  p rin cip al d e l O b s e r v a d o r ,  ca lle  del P r i n c i p e ,  mira-  S y 6  ,  esquin a  á  la de  la V is it ac ió n  ,  en  la libreriajjdc viu da d e  C r u z  ,  fr ente  á las gradas  de  S a n  F e l ip e  
de  O reo  ca lle  de  la M o n t e r a , y  e n  la d e  S a u z  ca lle  de Carrotas.

E n  las provin cias  en las librerías  de  P i je r r e r , B a r c e lo n a  ; J I  o r io l. C á d i z  : E e r r iz ,  V a l e n c i a ; H id a lg o , S ev il la  : C o r d a  , B i lb a o  ; S a u z  , G ra n a d a  ; C a lc e t e , C o r u ñ a  s H e r n á n d e z  , M u r c i a ; R e y  H orneen  , S a n — 
t i a g o :  P io n c o  ,  S a la m a n c a  ; A r n a i z ,  B u r g o s ; L o n ja s  , P a m p l o n a ; ft ie s g o ,  S a n t a n d e r ; P i s ,  r ia se n cia  ; J le r a r 'iy  C ó r d o b a  ;  C e r e c e d a ,] »  e n ;  H e r n á n d e z ,  T o l e d o ;  C o r r e r o s ,  M á l a g a ;  l t u d n g , . e z ,  ValiadoU.l 
1  agües  ,  Z a r a g o z a  ; H iera  , U cu s  ¿ P o z o s ,  O rense  ; J iu e n a , J e r e z  ; C u a t f i ,  P a lm a ;  y  n u la  d e  C o rrillo  .  Ba d ajoz  ; t le u c d ie tu ,  Ca rta gena ; t l o l u o r l ,  G e r o n a  ; J .o jita  , B a r b a s lr o ;  L o n g u n a  ,  O v ie d o  ; J  .u / e-  y  ¿ludo 
ca lle  de  la Botica , en  H tie lva ;  A t g e c i n s , don A ntonio  S ie r ra .  E u  M a n z a n a r e s ,  e n  la secretaría  de  a 'u n t a m i e n t o  a  c a r g o  de  do n  F r a n c is c o  G a r c ía .  E n  Cáeere s , ca sa de d on  M a n u e l  S e g u r a  . C a n  a lm o  ,  Alicati íe  
C o sa n riocas ,  C e r v e r a  ; b  ern a n d e z , L e ó n  ; C o ro n a ria s, L é r i d a ;  P u j o l , L u g o ;  k n g e lo n , R e o s ;  P é r e z  l h o j a ,  S o r i a ;  V t r d a g n c r ,  T a r r a g o n a  ; P u ig r u b i ,  To rtosa .

M A D R ID , i 834 : IM P R E N T A  D E  DON T O M A S  J O R D A N , á cargo de M. Maclas.
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